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18 de abril de 2021 

 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Éste es el día en que actuó el Señor, 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

 

Que lo diga la casa de Israel, es eterna su misericordia; 

que lo diga la casa de Aarón, es eterna su misericordia; 

que lo digan los fieles del Señor, es eterna su misericordia. 

 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. ¡Hoy es el 

día que hizo el Señor! ¡Alegrémonos en el nombre del Señor! Y juntos decimos: 

Bendito seas por siempre, Señor. Aleluya 

 R/ Bendito seas por siempre, Señor. Aleluya 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
 

 Hermanos: Continuamos celebrando, gozosamente, esta Cincuentena Pascual 

porque creemos que el Señor resucitado se sigue haciendo presente en el camino de 

nuestra vida, como se hizo presente en el camino de los desilusionados discípulos de 

Emaús. Digámosle al Señor, como ellos: ¡Quédate con nosotros, Señor! ¡Explícanos 

las Escrituras mientras vamos de camino! Ojalá podamos experimentar, también, la 

alegría y la paz que nos ofrece la presencia de Jesús resucitado. 



  

ACTO PENITENCIAL 

 Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del 

Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pedimos perdón. 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú que has vencido a la muerte: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú que nos das parte en tu Victoria: CRISTO, TEN PIEDAD. 

- Tú que estás sentado a la derecha del Padre.: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
 

Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
 

Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Que tu pueblo, oh Dios, exulte siempre al verse renovado y rejuvenecido en el 

Espíritu, para que todo el que se alegra ahora de haber recobrado la gloria de la 

adopción filial, ansíe el día de la resurrección con la esperanza cierta de la felicidad 

eterna.  Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad 

del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 



II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

SECUENCIA de PASCUA 

 

Canto del Aleluya 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

¡Testigos de la presencia del Resucitado! 

 Es interesante e iluminador el artículo-comentario que Eclesalia Informativo nos hace 

para las lecturas de este domingo: 

 
 “Los relat os evangélicos lo  rep it en  una y o t ra vez. Encon t rarse con  el 
Resucit ad o  es una exp er iencia q ue no  se p ued e callar . Quien  ha 
exp er im en t ad o  a Jesús lleno  d e vid a, sien t e necesid ad  d e con t ar lo  a o t ros. 
Con t ag ia lo  q ue vive. No  se q ued a m ud o . Se convier t e en  t est igo .  
 
 Los d iscíp u los d e Em aus «con t aban  lo  que les hab ía acon t ecido en  el 
cam ino y cóm o le hab ían  reconocido al part ir  el pan ». Mar ía d e Magd ala d ejó  
d e ab razar  a Jesús, se f ue d ond e los d em ás d iscíp u los y les d ijo : «he v ist o  al 
Señor». Los once escuchan  invar iab lem en t e la m ism a llam ad a: «Vosot ros so is 
t est igos de est as cosas»; «com o el Padre m e envió así os envío  yo »; 
«proclam ad  la Buena Not icia a t oda la creación ».  
  
 La f uerza d ecisiva que p osee el cr ist ian ism o  p ara com un icar  la Buena 
No t icia q ue se encier ra en  Jesús son  los t est igos. Esos creyen t es q ue p ued en  
hab lar  en  p r im era p ersona. Los q ue pued en  d ecir : «est o  es lo  que m e hace 
vivir  a m í en  est os m om en t os». Pab lo  d e Tarso  lo  d ecía a su m anera: «ya no 
v ivo yo. Es Crist o qu ien  v ive en  m í».  
  
 El t est igo  com un ica su p rop ia exp er iencia. No  cree «t eó r icam en t e» cosas 
sob re Jesús; cree en  Jesús p o rq ue lo  sien t e lleno  d e vid a. No  só lo  af irm a q ue la 
salvación  d el hom bre est á en  Cr ist o ; él m ism o se sien t e so st en id o , f o r t alecido  
y salvad o  p o r  él. En  Jesús vive «algo» que es d ecisivo  en  su vid a, algo  
incon f und ib le q ue no  encuen t ra en  o t ra p ar t e. Su un ión  con  Jesús resucit ad o  
no  es una ilusión : es algo  real q ué est á t rasf o rm and o  p oco  a p oco  su m anera 
d e ser . No  es una t eo r ía vaga y et érea: es una exp er iencia concret a q ue 
m o t iva e im p ulsa su vid a. Algo  p reciso , concret o  y vit al.  
  
 El t est igo  com un ica lo  q ue vive. Hab la d e lo  q ue le ha p asad o  a él en  el 
cam ino . Dice lo  q ue ha vist o  cuand o  se le han  ab ier t o  los o jos. Of rece su 



exp er iencia, no  su sab id ur ía. Ir rad ia y con t ag ia vid a, no  d oct r ina. No  enseña 
t eo logía, «hace d iscíp u los» d e Jesús.  
  
 El m und o  d e hoy no  necesit a m ás p alab ras, t eo r ías y d iscursos. Necesit a 
vid a, esp eranza, sen t id o , am or . Hacen f alt a t est igos m ás q ue d ef enso res d e la 
f e. Creyen t es q ue nos p ued an  enseñar  a vivir  d e o t ra m anera p o rq ue ellos 
m ism os est án  ap rend iend o a vivir  d e Jesús” 
 

Ojala, salgamos de esta Celebración Pascual, comentando la alegría que hemos tenido de 

compartir nuestra fe; de expresarla y escucharla; de cantarla y celebrarla en torno a Jesús 

Resucitado fuente de paz y de perdón. Ojala seamos mejores testigos del Señor Resucitado. 
 

 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este gran día, decimos todos juntos:  

 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

  

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

Llenos de gozo por la Resurrección del Señor, purificados nuestros 

sentimientos y renovado nuestro espíritu, supliquemos con insistencia: 
 

1.- Por la Iglesia. Para que nos haga vivir con alegría desbordante este tiempo de la 

Pascua. Oremos 
 

2.- Por los que tienen dudas. Por los que han perdido al Señor y viven tristes. 

Oremos 
 

3.- Por los pobres. Por los que no tienen lo imprescindible para vivir o ser felices. 

Oremos 



4.- Por los que se preparan para la primera comunión y la confirmación. Para que 

vivan este tiempo ilusionados por conocer más y mejor a Jesucristo. Oremos 
 

5.- Para que no olvidemos nunca la misa de los domingos. Sin ella nos debilitamos. 

Dejamos que muera nuestra fe. Oremos. 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 

Señor Jesucristo, te pedimos que escuches nuestras plegarias y extiendas tu mano 

misericordiosa sobre este pueblo que pone su esperanza en tu resurrección. Tú 

que vives y reinas, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. 
 

Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 
 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 
 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 
 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 
Gracias, quiero darte por amarme, 

gracias, quiero darte yo a Ti, Señor. 

Hoy soy feliz, porque te conocí, 

gracias, por amarme a mí también. 

 

Yo quiero ser, Señor amado, 

como el barro, en manos del alfarero.  

Toma mi vida, hazla de nuevo. 

Yo quiero ser, un vaso nuevo. (Bis). 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 

Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 
 

Daos fraternalmente la paz. 
 

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 
 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 



 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 
 

El Cuerpo de Cristo. 
 

Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 
 

 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 
  

 Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 
 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
 

Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

 Mira, Señor, con bondad a tu pueblo y, ya que has querido renovarlo 

con estos Sacramentos de vida eterna, concédele llegar a la incorruptible 

resurrección de la carne que habrá de ser glorificada. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 



IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 

 
Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. Regina Coeli. 

 

Regina coeli, laetare, alleluia;  

quia quem meruisti portare, alleluia;  

resurrexit, sicut dixit, alleluia;  

ora pro nobis Deum, alleluia.  

 

V/ Gaude et laetare Virgo María, alleluia.  

R/ Quia surrexit Dominus vere, alleluia 
 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz.  

R/ Demos gracias a Dios.  

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


